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Una dinámica y perspectiva rurales que han sido determinantes en la construcción de propuestas subalternas son precisamente las autonomías zapatistas. En ellas, las mujeres han tenido un papel protagónico en los ámbitos territoriales, tratando de poner en práctica la  Ley Revolucionaria de Mujeres, como parte de una revolución dentro de la revolución impulsada por la lucha zapatista. Reflexionaremos sobre el impacto de la lucha de las mujeres zapatistas en los procesos transformadores de México, la autonomía y su legitimación tanto en los Acuerdos de San Andrés como en algunos códigos internacionales. Esta reflexión pretende destacar el papel de las mujeres zapatistas en la autonomía, la autogestión, la ciencia política del nosotras y nosotros, invitándonos a construir nuevas formas de hacer política para arribar a las propuestas y acciones de un nuevo programa nacional de lucha desde la ética comunitaria en nuestros ámbitos territoriales.  
	
Del conjunto mujeres zapatistas; del EZLN, bases de apoyo y todas aquellas que nos hemos ido sumado en este largo proceso que pronto cumplirá cincuenta años de su nacimiento, aun comprendiendo una gran diversidad que afecta y se afecta en un ir y venir de intercambios de todo tipo, nos referiremos exclusivamente a las mujeres de las comunidades autónomas y bases de apoyo.
De todos es sabido que las mujeres zapatistas se encuentran en la lucha cotidiana en la construcción y defensa de sus municipios autónomos. La organización con la que cuentan les ha permitido ir viajando a lo largo de este sueño, a veces pesadilla debido al permanente asedio por parte de la clase política con las diferentes fuerzas represivas, el Ejército y grupos paramilitares- en ese vehículo democrático en el que nadie lleva lugar preferencial. Basadas en el planteamiento de que  todas las actividades, absolutamente todas, son compartidas en las asambleas comunitarias - en donde se analiza, con la participación de hombres, mujeres, niños, niñas, ancianos y ancianas, en qué parte del viaje se va y qué decisiones hay que tomar para seguirlo. 
Aunque cada zona tiene particularidades, todas y cada una de ellas giran en torno a la unidad organizativa que les da homogeneidad. Las mujeres de las distintas zonas indígenas que han estado inmersas en los diferentes momentos de lucha y tienen su historia mucho antes de la irrupción del 1994, contra quienes les han venido arrebatando sus tierras, contra quienes les explotan, les reprimen y desprecian, dieron un salto cualitativo con la formación del EZLN. 
Ellas, como las millones de mujeres en el mundo hemos estado sujetas en menor o mayor grado, con matices derivados de las diferentes culturas, a un sistema patriarcal a partir de la aparición de la propiedad privada de los medios de producción que nos coloca en desventaja en relación con los varones.
Larga y sinuosa ha sido la lucha de las mujeres en el mundo para tratar de ir zanjando estas diferencias y privilegios con respecto a los hombres. Pero como decimos, la peculiaridad de algunas comunidades indígenas, en las que por su cultura, sus formas comunitarias, no individualistas, produjo la imprescindible cohesión, -hicieron posible irrumpieran ante el mundo revitalizándolo, inyectándole esperanzas para enfrentar la embestida del capitalismo financiero y las políticas neoliberales que llevaran al derrocamiento del socialismo “real” entre otros factores que condujeron a la descomposición de tal sistema.
La desaparición de ese mundo socialista, con la honrosa excepción de Cuba, desmoralizó a las izquierdas del planeta y ellas, las comunidades zapatistas, sacudieron nuevamente la conciencia logrando el despertar al interior y exterior de su geografía. El hecho de contar con una estructura social comunitaria no les exenta de reproducir formas en las que las mujeres son relegadas a ciertas tareas propias de la subsistencia diaria, en las que por la propia condición biológica como madres, las obliga a permanecer casi exclusivamente en torno a esta actividad. Garantizar la crianza de las criaturas, yendo en ello todo lo implicado para lograrlo. La atención constante a la familia, la vigilancia de los primeros pasos de los niños, el abastecerse de agua para el consumo y preparación de alimentos, como para la limpieza en general. Son las mujeres las que lavan la ropa de todos mientras los hombres trabajan la tierra. Hay una división social del trabajo por género que incide en el que las mujeres cubramos las tareas que no permiten desarrollar las otras potencialidades. Pero no solo ellas quedan marginadas de la posibilidad de toma de decisiones para el avance de los pueblos, en el medio rural también los hombres están sujetos a las leyes injustas e inhumanas que nos rigen y que no permiten la participación política a nivel municipal, regional y mucho menos a nivel nacional. Sin embargo, al mantener su tejido social como parte de la economía campesina y tomar conciencia de la explotación a que han estado sometidos por siglos, fueron capaces de conformar las Fuerzas de Liberación Nacional (FLN) desde el 6 de agosto de 1969 en que, dicho sea de paso, a pesar de lo antes mencionado, se encontraban participando mujeres y no solo en la base. Es relevante el que entre los 6 responsables de la dirección del FLN que fundaran en la Selva Lacandona el segundo Núcleo Guerrillero, Emiliano Zapata (17 de noviembre 1983) que precedió a la conformación del EZLN, se encontrara una mujer, Elisa. (“Desde tu ventana”, 99.1:.2012)
Cuando los pueblos deciden seguir su lucha por la vía armada e irrumpen en el escenario nacional, distintos actores, organizaciones que vienen también enfrentando al sistema que los oprime, voltean la mirada hacia la Selva Lacandona que está llamando a tomar conciencia de lo que está en juego; más ajustes, imposiciones por parte de los centros financieros hacia las naciones para que implementen las formas que permitan eliminar todo aquello que traba la posibilidad de intervenir libremente en la extracción irracional de los recursos energéticos y de toda índole, disponer de una fuerza de trabajo que permita mayor plusvalía y desde luego tratando de eliminar los derechos reconocidos en la Constitución comprendidos por ejemplo en los artículos 27 y 123, por nombrar sólo a los que se refieren a la clases trabajadoras del campo y la ciudad. Estas intromisiones permitidas por los malos gobiernos y los Congresos que no están interesados en representar a las mayorías, han llevado al país a una cada vez mayor pérdida de nuestra soberanía. (Aguilar: 2006))  Imponiendo una economía de mercado que permite comprar y vender todo, hasta las conciencias.    
.	Las mujeres de los municipios autónomos no se limitan a participar en las  propuestas relativas a la educación, a la salud, a la agroecología o a la política cuyos efectos en la vida comunitaria han sido determinantes, sino que todo ello lo proyectan de manera acuciosa al ámbito familiar para lograr la integración a los trabajos de todos los miembros de la familia y también de los vecinos.
Su resistencia está sustentada en la cosmovisión de los pueblos mayas. Además, ellas mantienen la solidaridad con otros movimientos de resistencia. Un ejemplo es el que se dio en San Salvador Atenco, ante quienes la Delegación Sexta, encabezada por la Comandanta Hortensia en solidaridad con la campesina indígena mazahua Magdalena encarcelada por el conflicto de Atenco dijo:
“Nosotras desde nuestros padres y abuelos hemos aguantado la destrucción, el despojo de nuestra riqueza, la pobreza, la miseria y la muerte de nuestros niños por enfermedades curables hace más de 500 años…Aunque los malos gobernantes, los ricos y el sistema capitalista, han hecho todo lo posible para exterminarnos, pero nunca han podido acabarnos. Pero mucho menos nos pueden acabar ahora, porque ya no estamos solos, sino que nos hemos unido con otros sectores de la sociedad para acabar con este sistema capitalista. Libertad a todas las mujeres presas de Atenco. Libertad a todos los presos y presas políticos de México y del mundo”. (Comandanta Hortensia: 2002)

La visión de las mujeres es familiar y comunitaria cuando participan en dinámicas transformadoras. Llaman a que los beneficios de las experiencias de lucha en las que participan, trasciendan familiarmente y a toda el pueblo. Por eso su ética es política y a la vez comunitaria.

Las mujeres zapatistas que históricamente han vivido la subordinación de género, la desigualdad de clase al ser campesinas, étnica, por ser indígenas y al sufrir del machismo de la  sociedad y el sistema patriarcal dominantes; se dignifican como sujetos ante los varones, ante los, hijos, abuelos, padres, hermanos que les acompañan. (Magdalena León: 1999)

Ante las imposiciones sistémicas tanto del modelo económico capitalista neoliberal, como del sistema político mexicano, patriarcal y clasista al servicio de la economía de mercado y sus medios propagandísticos, las zapatistas superan el individualismo y rechazan lo que enferma a sus pueblos la economía de mercado y los transgénicos.
Autonomía-autogestión y resistencia

La autonomía está en la raíz de este movimiento zapatista que está vivo y en el que las mujeres le imponen una dinámica desde lo local a lo global de los pueblos indígenas en Chiapas y en México específicamente sin entrar en discusión como el conjunto de leyes o normas jurídicas que se han establecido en los diferentes tratados internacionales. La autonomía, es reforzada por la autogestión 	que les desarrolla “la “capacidad protagónica del pueblo” que se expresa en la mayor posibilidad de gestión, de administración, de organización y conducción en la ejecución de sus objetivos inmediatos y mediatos en la perspectiva de  la sociedad.” (Freire:1996,125)
  
Estas reivindicaciones están plasmadas tanto en Los Acuerdos de San Andrés, firmados entre el gobierno federal y el EZLN desde el 16 de febrero de 1966 como en  algunos tratados internacionales:: 

En los Acuerdos de San Andrés, emanados del proceso de diálogo entre la sociedad en general, los zapatistas y el gobierno federal se señala en el primer punto que “El Estado debe promover el reconocimiento como garantía constitucional, del derecho a la libre determinación de los pueblos indígenas que son los que descienden de poblaciones que habitaban en el país en la época de la conquista o la colonización…” Este derecho “se ejercerá en un marco constitucional de autonomía asegurando la unidad nacional”, (Revista FZLN 1999)) El Estado debe “impulsar la celebración de un nuevo pacto social incluyente, basado en la conciencia de la pluralidad fundamental de la sociedad mexicana y en la contribución de los pueblos indígenas a la unidad nacional.”  
                                                                  
Además de reconocer la autonomía y la autodeterminación de los pueblos reconoce los derechos específicos de la mujer indígena, “El Estado debe garantizar para las mujeres y los niños indígenas de Chiapas, el derecho a la salud, a la educación y cultura, a la alimentación, a una vivienda digna, a los servicios básicos, así como su participación en proyectos educativos para desarrollo integral digno con la participación de las mujeres indígenas y diseñados con sus particularidades, en cumplimiento de convenios internacionales.

La Declaración de las Naciones Unidas ONU, sobre los derechos de los pueblos indígenas, en su artículo 4º dice, “los pueblos indígenas, en ejercicio de su derechos de libre determinación, tienen derecho a la autonomía o al autogobierno en cuestiones relacionados con sus asuntos internos y externos, así como a disponer de los medios para financiar  sus funciones autónomas”.

Según lo establecido en la Organización Internacional del Trabajo, OIT, en el apartado de su política general se fundamenta la autonomía de los pueblos indígenas en el artículo 7°, que dice “Los pueblos interesados deberán tener el derecho de decidir sus propias prioridades en lo que atañe al proceso de desarrollo, en la medida en que éste afecte a sus vidas, creencias, instituciones y bienestar espiritual y a las tierras que ocupan o utilizan de alguna manera, y de controlar, en la medida de lo posible, su propio desarrollo económico, social y cultural. Además, dichos pueblos deberán participar en la formulación, aplicación y evaluación de los planes y programas de desarrollo nacional y regional susceptibles de afectarles directamente”; y en el artículo 2°, enumera: 
“1. Los gobiernos deberán asumir la responsabilidad de desarrollar, con la participación de los pueblos interesados, una acción coordinada y sistemática con miras a proteger los derechos de esos pueblos y a garantizar el respeto de su integridad; 2. Esta acción deberá incluir medidas: a) que aseguren a los miembros de dichos pueblos gozar, en pie de igualdad, de los derechos y oportunidades que la legislación nacional otorga a los demás miembros de la población; b) que promuevan la plena efectividad de los derechos sociales, económicos y culturales de esos pueblos, respetando su identidad social y cultural, sus costumbres y tradiciones, y sus instituciones; c) que ayuden a los miembros de los pueblos interesados a eliminar las diferencias socioeconómicas que puedan existir entre los miembros indígenas y los demás miembros de la comunidad nacional…”

Por último tenemos la Ley COCOPA que establece que “…los pueblos podrán decidir sus formas internas de convivencia y organización…o elegir sus autoridades y ejercer sus formas de gobierno en los ámbitos de su autonomía.”
	
Aunado a todo lo anterior, nos hemos dado cuenta que los fundamentos sobre la autonomía y los derechos de los pueblos indígenas en Chiapas y de México son suficientes, por lo que numerosos pueblos o comunidades culturales demandan el reconocimiento de su especificidad y el derecho a controlar su vida interna de acuerdo con sus propias maneras de gobernar. Han tenido una historia estas exigencias de las reivindicaciones populares, especialmente a partir de 1994, cuando el reclamo de los pueblos indígenas zapatistas de Chiapas comenzó a exigir sus derechos fundamentales de tierra, trabajo, educación, salud, alimentación, democracia, justicia y paz con dignidad.
 
	Pero ¿Qué se entiende entonces por autonomía? La definimos como la facultad que tienen los pueblos de organizarse y dirigir su vida interna de acuerdo con sus propias leyes, valores, modos e instituciones. Algunos interpretan que es “aquella potestad que ostentan ciertos entes territoriales para regirse con normas propias, en el marco de un estado mayor. Se dice que una jurisdicción goza de autonomía cuando se rige a sí misma y en la cual ningún poder externo tiene poder sobre ella” ; en tanto que Héctor Díaz Polanco en su artículo llamado “la autonomía y la reforma constitucional en México” la define como “un régimen especial que configura un gobierno propio (autogobierno) para ciertas comunidades integrantes, las cuales escogen así autoridades que son parte de la colectividad, ejercen competencias legalmente atribuidas y tienen facultades mínimas para legislar acerca de su vida interna y para la administración de sus asuntos”.(Díaz Polanco)
	
Por ello, la autonomía de los pueblos implica una organización política, económica y se funda en el autogobierno, el cual crea las posibilidades alternativas del desarrollo. De tal modo, que si se les niega este derecho a los pueblos indígenas no se puede llevar a cabo un desarrollo, si las estrategias o los modos se imponen desde alguna jerarquía de poder externa, sino que el desarrollo de los pueblos se hace partiendo desde las decisiones internas que son los sabedores de sus necesidades.  
	
Se entiende claramente que los pueblos indígenas al aplicar la autonomía  no pretenden independizarse del Estado como muchos erróneamente lo han entendido, ni pretenden construir uno propio en el mismo para violar la soberanía nacional, sino lo que pretenden es ejercer este derecho como una forma de participación política, económica y cultural de cada uno de sus pueblos que está interrelacionado o que emane bajo la soberanía nacional y del estado de derecho siempre y cuando reconozca los derechos de los pueblos indígenas tanto de la libre determinación como de la autonomía. Este constituye en derecho de los pueblos indígenas a elegir a sus propios gobernantes, a sus propias formas de impartir justicia, a ejercer el control y el poder de decidir sobre sus propios procesos sociales y culturales, para hacer suyos los recursos naturales tanto del suelo como del subsuelo que existen en los diferentes territorios indígenas.

	La autonomía se entiende entonces como el derecho que constituye el respeto a los derechos propios para desarrollar y desarrollarse en cuanto a sus identidades, a su cultura, costumbres, el reconocimiento como pueblos y como organizaciones, el reconocimiento de sus tierras y de sus pueblos pertenecientes a una nación.

Los aspectos que consideramos importantes que hay que llevar a cabo en el cumplimiento de la autonomía son:
1.- que sean reconocidos como pueblos o grupos con identidades propias 2.- que tengan autoridades propias, elegidas libremente para poder construir un respectivo autogobierno; 3.- que se les pueda reconocer sus territorios como posesión de los pueblos; 4.- que los pueblos tienen el derecho de participar en los ámbitos de decisión nacional y local; 5.- que los pueblos tengan el derecho de manejar los recursos propios, y recibir los recursos nacionales en ejercicio de un federalismo cooperativo o solidario, para que de todo esto realicen los gobiernos populares las tareas que el propio orden legal les asigne. 
	
Con base a esto es que los pueblos indígenas zapatistas han nombrado a sus Juntas de Buen Gobierno, con representantes de los Municipios Autónomos Rebeldes Zapatistas, resguardan sus territorios en los Caracoles zapatistas, y participan en las decisiones que les competen desde lo local hasta lo nacional, además de manejar sus propios recursos. 
Empero, estas prácticas autonómicas, obviamente, al capitalismo no le convienen, las consideran grandes amenazas para la unidad de la nación, para la convivencia entre los mexicanos, para la soberanía nacional, para la vigencia de las garantías individuales y los derechos humanos: estas prácticas han sido consideradas como un estorbo para el progreso general, y sobre todo, a quienes las ejercen se les califica como “transgresores” de la ley.
 
	Por ello, la autonomía indígena contemporánea debe comprenderse en un contexto histórico en la lucha de los pueblos originarios por conservar y fortalecer su integridad territorial y cultural a través de autogobiernos que practican la democracia participativa y enfrentan con una estrategia anti-sistémica, la violencia del sistema capitalista. en su actual fase neoliberal.

Las prácticas autonómicas actuales van más allá, cuando los zapatistas, por ejemplo, trascienden el autogobierno y lo asumen a partir de los principios del “mandar obedeciendo”, del sistema de los cargos de autoridad, de la revocación del mandato, del derecho y la participación de las mujeres, del referéndum, del plebiscito, etc., decisiones de las que podemos aprender y retomar a nivel nacional.

 En la lucha contra el neoliberalismo, el movimiento zapatista ha sido paradigmático. No le interesa tomar el poder existente, sino contribuir a la construcción de un nuevo poder desde abajo. Los zapatistas han ido diseñando las pautas de un nuevo proyecto de nación. Y han ensayado novedosas formas de organización, los llamados Caracoles. Según Pablo González Casanova, en los Caracoles se conjugan las experiencias de la Comuna de París, las de las comunidades indígenas en su lucha de 500 años y las de las nuevas redes sociales. Otros analistas han destacado que el movimiento zapatista es el único que ha logrado consolidar una posición anti-sistémica, generando nuevos espacios para el quehacer político, el que ha roto todas las reglas de la gramática de la resignación. Por eso mismo, desde el poder constituido no ha cesado de ser hostigado de forma regular e irregular.

“Desde agosto de 2003, los zapatistas han ido avanzando en la organización de sus Caracoles. Cuando cumplieron seis meses hicieron un primer balance de esta experiencia. Más allá de haber enfrentado conflictos difíciles, vieron que habían ido aprendiendo a operar en las condiciones existentes, probando la factibilidad de que las autoridades locales y regionales obedezcan a las bases. Durante un año habían utilizado sus propias fuerzas para mejorar caminos vecinales, han combinado la sobrevivencia con una auténtica solidaridad, han aumentado la generosidad y han acendrado la dignidad.”  www.enlacezapatista.org

Los obstáculos para los zapatistas no han venido sólo de sus tradicionales adversarios priistas y ahora del panista gobierno federal, además de perredistas locales. En abril, del 2011 una marcha pacífica de mas cuatro mil bases de apoyo zapatistas que demandaban no se les negara el suministro de agua fue agredida violentamente por un grupo caciquil que se pasó del PRI al PRD. Hubo heridos y desplazados.  Era una respuesta de grupos de poderes locales en contra de la autonomía, para frenar el avance de las Juntas de Buen Gobierno, la Junta de Buen Gobierno de Oventic se dirigió a la sociedad civil nacional e internacional para dar a conocer el resultado de sus investigaciones sobre este caso y acusó al PRD de haberse sumado a la guerra del “mal gobierno” contra los pueblos indios zapatistas. Aclararon que cuando el PRD local decía que el problema no era político sino sólo social estaba mintiendo, pues se trataba de un problema originado “por quienes ven la política como negocio y están dispuestos al crimen para ganar”.
 
Las Juntas dijeron que no trabajan para ganar dinero ni hacer negocios violando derechos humanos, sino buscando el arreglo con el diálogo cuando hay problemas entre zapatistas y no zapatistas, y entre los Municipios Autónomos Rebeldes y los gubernamentales. En este caso concreto, habían propuesto buscar un acuerdo civil y pacífico y cuando no se logró, las bases zapatistas se habían movilizado pacíficamente y habían sido atacadas.

La Junta de Buen Gobierno consideró que iba creciendo la guerra planeada por los malos gobiernos, junto con sus caciques locales, los presidentes municipales y sus paramilitares en contra de las comunidades en resistencia y sus autoridades autónomas.  Los depósitos de agua de las comunidades zapatistas reclamantes fueron destruidos. Algunas casas y tiendas, saqueadas. No obstante, la Junta de Buen Gobierno vio la necesidad de que los desplazados por el conflicto regresaran. Lo hicieron quince días después de la agresión bajo custodia civil y estatal, acompañados por zapatistas de otros sitios, quienes declararon que habían ido a dejar a sus compañeros a su comunidad y que nadie tenía derecho de molestarlos. En los parajes de los que habían sido desplazados se montaron campamentos civiles nacionales e internacionales que colaboraron en la reinstalación de los servicios de agua y electricidad. 

El Relator Especial de la ONU para Pueblos Indígenas recomendó al Estado mexicano que respetara los Caracoles y las Juntas de Buen Gobierno. 
La lucha internacional en contra de las repudiadas reformas indígenas de 2001 ha cosechado fracasos y logros. www.enlacezapatista.org

El Comité Tripartito de la Organización Internacional del Trabajo, consideró que en México había incumplimiento del Convenio 169 sobre pueblos indígenas, por lo que recomendó al Consejo de Administración de la OIT que diera seguimiento global y de largo plazo al comportamiento de las autoridades mexicanas respecto al cumplimiento de ese convenio, y que realizara un estudio completo sobre la compatibilidad de las reformas constitucionales mexicanas de 2001 y el convenio. 

El Comité propuso a la OIT que instara al gobierno mexicano a realizar esfuerzos adicionales y continuos para superar el sentimiento de exclusión que había dejado en los pueblos indígenas la reforma constitucional. La abogada especialista en derechos indígenas Magdalena Gómez planteó que sería conveniente que la OIT colocara misiones “in situ” en los lugares donde se acosaba a las comunidades autónomas para que vieran la diferencia entre recibir informes oficiales que alababan logros cosméticos y observar directamente cómo operaban los gobiernos en la aplicación del Convenio 169. 

Bruno Baronet señala que la educación está en el eje central de todo el zapatismo. En cuanto a la resistencia, no podríamos dejar de lado las prácticas autonómicas de educación como elemento decisivo.  Bruno Baronet se cuestiona, hasta qué punto estas desafían, retan, cuestionan la política nacional que decide desde arriba, que es centralista y corrupta, en qué medida los zapatistas están planteando un proceso de emancipación, de liberación desde las escuelas y cómo se movilizan estos recursos que traen desde adentro, desde su cultura, su identidad, desde sus recursos simbólicos, pero también materiales, como lo es trabajar la milpa. También nos dice que desde los movimientos sociales se han ido gestando proyectos “muy otros” de educación. La autonomía educativa es un reto político. Desde la asamblea se crea y sostiene esta educación, ahí se orienta al promotor de educación, ahí se moviliza la subjetividad, lo que se trae adentro. (Baronet) La subjetividad de un zapatista, padres, madres, los mayores que están muy implicados en estos procesos. Los niños son sujetos activos con voz y en las casas se habla mucho de educación. 

Nos cuenta Baronet que, por ejemplo, en el poblado “Nuevo Paraíso” (que está siendo muy amenazado en los últimos meses), le decían, “la educación es como una plantita de maíz, si uno no la cuida, se muere, se pierde”. 
La educación depende de la movilización, de la participación en el movimiento, es decir, hay un marco de educación democrática, muy distinto de una zona a otra, de una comunidad a otra, pero la base es el sistema asambleario, que no responde a un sistema jerárquico, impositor de normas. Es un contexto particular y esta educación nace de este contexto. En el tiempo y geografía de las comunidades en lucha, ante una guerra integral de desgaste, de ocupación territorial y de contrainsurgencia. También la educación oficial irrumpe en la vida de las cañadas de la Selva Lacandona desde este tema de la contrainsurgencia. Para las comunidades, la educación oficial es enajenante, una escuela no efectiva donde les enseñan a ser ignorantes, porque se les prepara para emigrar, abandonar sus tierras. En contraparte sus proyectos se encaminan hacia la educación verdadera, y esto quiere decir  que el elemento central que es el promotor de educación  está entre el cargo comunitario y la militancia zapatista, como le dijeran en Francisco Villa, es un cargo “infinito”, hasta que el cuerpo aguante. Es un compromiso muy fuerte con el proyecto del EZLN, y en particular con los proyectos educativos, a veces escritos dentro de cada municipio autónomo. Los y las promotoras son jóvenes, jóvenas entusiastas, generosos, que realizan un trabajo que proviene de la conciencia y del corazón. (Baronet)

La autonomía consiste en una barrera, un límite frente al surgimiento de caciquismos culturales que monopolizan las cuotas de poder simplemente porque saben leer y escribir. Basta ver quiénes son los Presidentes Municipales de los municipios oficiales. Muchos de ellos ex maestros de educación indígena, de la educación oficial. Pero en el marco de la Selva son activistas culturales, investigan los conocimientos de las comunidades y tratan de articularlos con los conocimientos más generales que unos llaman universales. Las formas de educación escolar dependen de la organización política y esta determina el tipo de contenidos en gran medida. Esto permite desafiar a la política educativa indigenista. La educación zapatista es un producto del modo de organización donde la relación escuela-comunidad es estrecha. Los contenidos escolares reflejan identidades: políticas como zapatistas; sociales, como campesinos y culturales, como indígenas. Los valores que se transmiten tienen que ver con las luchas de liberación, de emancipación, con la memoria colectiva de los sujetos en lucha, para resolver problemas concretos. Las trece demandas zapatistas son los ejes temáticos y de reflexión para la enseñanza y aprendizaje.

Bruno Baronet está de acuerdo con Benjamín Maldonado de Oaxaca cuando dice que la educación indígena, es más un problema político que un problema pedagógico. Para sintetizar lo hasta ahora planteado, tomamos también de Bruno lo que le dijera una comandanta en Oventic, “no se trata de una educación concientizadora en sí, sino más bien concientizada”.  No es  concientizadora, como planteaba Paulo Freire, sino que la educación se compromete a hacer avanzar los diferentes ámbitos. El promotor, no es un cacique de la cultura, es un activista que tiene que ver no solamente con el aprendizaje de las ciencias, sino que tiene que proponer crear herramientas para rescatar también los saberes de las comunidades. (Baronet) En comparación con lo que plantea la educación oficial, la educación autónoma no es sólo para disciplinar los niños, sino también para que conozcan su historia, sus territorios, sus poblados, sus recursos. (Baronet:2012)
De aquí, la política del nosotr@s es eso que se construye en esas asambleas en las que participan con el compromiso de formar niños con una conciencia crítica. Es para desarrollar esa conciencia de cambio holístico, profundo que abarque todos los ámbitos. 
Con esa misma intención nació a mediados de 1997, La Coordinación de Educación Zapatista, convocó a un grupo de maestros indígenas de los Altos para que apoyaran en las labores docentes. “se citó jóvenes y jóvenas de la zona, quienes llegaron el 12 de diciembre de 1998 a Oventic”. (Gutiérrez: 2005, 168)  Se impulsó la Secundaria Autónoma Rebelde Zapatista 1º de enero que se ha convertido en una propuesta pedagógica y política de resistencia. Así, como dice Raúl Gutiérrez, “la propuesta curricular responde a los Acuerdos de San Andrés en materia educativa. Autonomía e interculturalidad son integrados por medio de la propuesta pedagógica de Paulo Freire y a través de la decodificación y análisis del discurso zapatista, de donde se rescata tanto la propuesta autonómica zapatista como la cultura indígena resignificada, para integrarlas con los contenidos nacionales y científicos, propios de la cultura escolar”. (Gutiérrez: 2005, 207)

Surge justamente de su proyecto rebelde de subvertir un orden que a ellos los han mantenido en la marginación. Al hacer otra política íntimamente relacionada con la política de las 13 demandas: techo, tierra, alimentación, alimentación, trabajo, democracia, justicia y paz con dignidad, llaman a la sociedad civil a convertirse en sociedad demandante en los medios rural y urbano, cuestionando los desplazamientos como los de la Comunidad Comandante Abel con 17 mujeres, 21 jóvenes y 35 niñ@, en total 73 personas desplazados de la comunidad de San Patricio, Municipio oficial de Sabanilla, del Caracol de Roberto Barrios, Municipio Autónomo La Trinidad, o los de Unión Hidalgo, de donde 10 personas salieron por las amenazas de grupos paramilitares en este mes septiembre del 2012. 
Con todos estos hechos se violan instrumentos nacionales e internacionales- como son la Declaración Universal de los Derechos Humanos, el Pacto Internacional de los Derechos Civiles y Políticos, el Pacto Internacional de los Derechos Económicos, Sociales y Culturales, la Convención Americana sobre Derechos Humanos, el Convenio 169 de los Pueblos Indígenas y Tribales en países independientes, Derechos consagrados en la Organización de las Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas, la Constitución de los Estados Unidos Mexicanos.
Lo que está en riesgo es justamente esta política que se contrapone radicalmente al capitalismo  neoliberal, en donde el proyecto zapatista, está siendo hostigado porque el sistema dominante ataca todo lo que se oponga al proyecto del Imperio. (Negri: 2000)
La propuesta de una ciencia política del nosotras y nosotros comunitario, no es otra cosa que reconocer la necesidad de construir una experiencia de reflexión estratégica que parta del diálogo entre movimientos sociales subalternos, en donde el encabezado por la lucha de las mujeres zapatistas, es clave para la comprensión de la situación política que vive nuestro medio rural-urbano en nuestro país. Así, desde el nosotr@s que se construye en los pueblos indígenas y no indígenas, se plantea reflexionar en diferentes contextos territoriales de lo local, a lo regional, estatal, nacional, latinoamericano y mundial. 

Cuando hacemos una comparación entre las ciencias naturales y sociales, frecuentemente arribamos a la distinción entre las ciencias exactas y las probables, inexactas, inciertas, imprevisibles: las ciencias sociales. Sin embargo el hecho de que exista esta diferencia no debe llevarnos a concluir que tratan sobre cuestiones irracionales. Existe una racionalidad o mas bien muchas racionalidades que generalmente llevan en las ciencias sociales a aseveraciones arriesgadas y como frecuentemente o las más de las veces no son medibles, algunos piensan que para estos últimos casos no estamos tratando de conocimiento científico.  Además vemos necesario recuperar el gran conocimiento científico de los calendarios lunares, solares y rituales de los pueblos mayas. (Rodríguez Guaján) Sin embargo, en unos y otros hoy en día es cada vez más importante contemplar el azar y el caos. Y ante ello, un intento de sincronizar los diferentes calendarios.

Como señalan Michael Hardt y Antonio Negri, “¿Cómo pueden volverse políticas las acciones de la multitud? ¿Cómo puede la multitud organizar y concentrar sus energías contra la represión y las incesantes segmentaciones territoriales del Imperio? La única respuesta que podemos dar a estas preguntas es que la acción de la multitud se torna política principalmente cuando comienza a confrontarse directamente y con la conciencia adecuada a las acciones represivas centrales del Imperio. Es cuestión de reconocer y entrar en lucha con las iniciativas imperiales, no permitiéndoles restablecer continuamente el orden, es cuestión de cruzar, romper los limites y segmentaciones que se le imponen a la nueva fuerza laboral colectiva, es cuestión de unificar estas experiencias de resistencia y esgrimirlas contra los nervios centrales del comando imperial”. (Negri: 2000, 347)

Como una intención anticapitalista y de izquierda, un avance de ese proceso se formula en los resolutivos de la Asamblea Mundial de los Pueblos por el cambio climático, realizada en Cochabamba, Bolivia, en abril del 2010, bajo la perspectiva de que los pueblos indígenas que construyen autonomías, avancen en una ciencia que vincule la política y la ética, la cosmovisión, la ciencia maya de los calendarios que sincronizan el conocimiento de la naturaleza y el calendario ritual de la humanidad por “el buen vivir” y en respeto a “la madre tierra”, bajo la comprensión de las ciencias sociales y políticas que respondan a los intereses subalternos por una seguridad desde abajo y a la izquierda, con un “estado de derecho” soberano y popular y no desde los intereses del capital que fomentan una seguridad del capital mediante la militarización. 

Hay comunidades zapatistas que están construyendo formas de autonomía, con prácticas de esta ética comunitaria y que en su afán de recuperar la cosmovisión de los antepasados mayas, contribuyen a la construcción de un futuro para sus pueblos, para México y para el mundo. La participación de los hombres y las mujeres en estas comunidades, plantean estrategias políticas de apropiación de sus territorios, autodeterminación y autogestión que pueden ser contempladas como ejercicio de una filosofía y ciencia política del nosotr@s, de la que podemos aprender desde el sureste de México tanto en los medios rurales como urbanos. 

Estas comunidades desafían a lo que han llamado “el mal gobierno”, llevando su resistencia económica, social, política y cultural, al rechazo total de las medidas planteadas por la política hegemónica vertical de la clase política, que sustenta su dominio a través de una ciencia política  instrumentada en la violencia de estructuras de control social por y para la acumulación de bienes y recursos. La ciencia política dominante, a lo largo de la historia, ha construido un discurso acorde a los sectores económicos elitistas bajo la percepción de un “estado de derecho”, que suele obviar los intereses de las mayorías. La formulación de la 6ª Declaración de la Selva Lacandona,  por parte del EZLN, precisamente cuestiona esa política dominante.  Ante ella, las acciones de la otra política están en contra de las instituciones que movilizan a la sociedad a través de los partidos políticos, y en la construcción de un poder social ante los espacios minados. Cuestionan el planteamiento de propuestas de políticas públicas que lejos de resolver las demandas de los sectores más empobrecidos de la población, distribuyen beneficios mediante acciones selectivas clientelares a sectores y sujetos, con la mira de mantener el control social, bajo un equilibrio o paz social que coexiste con la guerra, el despojo, la paramilitarización, las detenciones arbitrarias y los hostigamientos a la comunidades zapatistas que defienden su dignidad.

Ante esa ciencia política dominante, existe la necesidad de avanzar en la construcción de una ciencia política del nosotr@s que recupere desde el pueblo tanto las experiencias de la cosmovisión originaria, en donde destaca la cultura maya que ha mantenido unidas actividades de la producción social de nuestros propios alimentos, mediando una  economía ecológica, autogestiva y con respeto a la naturaleza y bajo una territorialidad y geopolítica socio cultural con aquellas que buscan la reproducción que suma lo ritual con el control de nuestros espacios, entre hombres, mujeres y naturaleza como un todo. En contraste con la Otra Política, enarbolada por la Otra campaña, a partir de la formulación de la 6ª Declaración de la Selva Lacandona, reconocemos que todavía no constituimos comunidad con campos integrados del qué hacer social, Por  lo que se ve la necesidad de integrar diálogos y reflexiones entre los diversos subalternos, movimientos anti-sistémicos y demandas, incluida la visión del zapatismo bajo la construcción del “mandar obedeciendo” desde abajo y desde la izquierda anticapitalista.

Las resistencias que rechazan la ciencia política instituida, plantean alternativas autogestivas que mantengan los movimientos al margen de dependencias y condicionamientos por lo que cuestionan, rechazan o sustituyen visiones ante el sistema globalizador neoliberal dominante. 

Ante la Ciencia política dominante, la Ciencia política de la vigilancia anticipada, del control social, de la violencia sistémica y del desastre anárquico acorde con la bolsa de valores, la ciencia política del nosotras y nosotros, no es otra cosa que una propuesta que reconoce la necesidad de construir una experiencia de diálogo sobre coyunturas estratégicas entre movimientos sociales subalternos, en donde el encabezado por la lucha de las mujeres zapatistas, es clave para impulsar emancipaciones bajo la comprensión de la situación política que vive nuestro país. Un ejercicio de este diálogo lo constituye también el Tribunal Permanente de los Pueblos que en su capítulo “Chiapas” y desde la Mesa en contra de los Feminicidios y violencia a las mujeres”, dictaminó sobre la “Violencia estructural a las mujeres” desde los gobiernos federal y estatal.

Ante el desastre sistémico y de la destrucción capitalista neoliberal, el caos que de-construye y al propio tiempo construye las autonomías.  Así, desde el nosotr@s que se construye en los pueblos indígenas y no indígenas, se plantea reflexionar en diferentes contextos territoriales de lo local, a lo regional, estatal, nacional, latinoamericano y mundial para superar el neoliberalismo del desastre. 

Asimismo, se contribuye con esta dinámica con la intención hacia un Programa Nacional de lucha anticapitalista y de izquierda con un “estado de derecho” soberano y popular y no desde los intereses del capital.  Necesitamos la construcción prospectiva, regresando a lo que está en la raíz de nuestros alimentos. Nuestros hombres y mujeres de maíz nos han recordado la masa de sus orígenes. Su colectivo desde las fuentes del Popol Vuh en donde los primeros padres-madres de los pueblos primero platicaron, se pusieron de acuerdo y arribaron a la construcción del mundo. 

         Así ahora, para construir el mundo que queremos tenemos que reconocer ese gran aporte de las campesinas que producen nuestros alimentos orgánicos, en colectivo. Nuestra ciencia política comunitaria requiere de su especialización en el nosotr@s posible, para combatir el individualismo. En el qué hacer sociopolítico,  en nosotr@s se puede arribar a acuerdos y compromisos en los ámbitos territoriales para que no crezca la incertidumbre del control/ descontrol del modelo dominante que en su afán acaparador brutal, es capaz de acabar con todo y conducir al desastre a contextos rurales, poblaciones, relaciones, individuos, conciencias,  etc.
 
Ante la ciencia de los profesionales preparados desde la clase política, nuevas metodologías llaman a recuperar la ciencia política de los de abajo, planteada por numerosas organizaciones entre las que el FZLN en la Asamblea de Guadalajara realizada en 1998 fue uno de los espacios. En dicha asamblea se planteaba trabajar a través de reconocer los diferentes  círculos concéntricos, Tejiendo redes, mediados por el caminar preguntando. El Plan Realiti – La Realidad-Tijuana- proponía analizar cómo se construyen resistencias y  se da respuesta a la cultura del miedo.  
“…el conocimiento científico se puede representar como el “circulo de los círculos”, como círculos pequeños en un gran círculo” pero esto sólo debe significar que cada elemento (del sistema de las ciencias ) del conocimiento científico en su totalidad, expresa el movimiento circular del conocimiento científico en su totalidad) expresa el movimiento circular del conocimiento, en el cual, a su vez, se manifiesta la estructura general de todo el sistema”. (Orudzhev, Z.M.:1978, 253) 
Alonso Aguilar, Carlos Fazio[footnoteRef:1], hablan de las sociedades deshumanizadas y sin valores como antesalas del fascismo. La crisis de las finanzas impone el recrudecimiento de las políticas de Estado de carácter dictatorial. En este caso, bajo las condiciones de un Estado que ya no gobierna ni decide directamente, los grandes capitales condicionan formas de terrorismo, como respuestas a la crisis del capitalismo.  [1:  Carlos Fazio, “Atenco, la tortura y la doctrina del shock” en www.worldpress.com “Las detenciones ilegales, las desapariciones forzosas de personas y las ejecuciones sumarias extrajudiciales se han multiplicado durante la “guerra” de Felipe Calderón, una guerra estúpida, diseñada en Washington y sustentada de manera falaz en la estrategia de policías y ladrones”.] 

Cuando se piensa en las nuevas formas de hacer política que conlleven a un Programa Nacional de Lucha que sume el movimiento de movimientos y sincronice todas las luchas y demandas, se tiene que partir del hecho de que no están dadas estas formas y no hay un manual del que se pueda partir. Mas bien se tiene que ver cuáles son los dolores que aquejan, dependiendo de cada uno de los contextos, de las condiciones  concretas para cada caso para comprender cómo esas muestras se suman a un todo que mantiene las contradicciones sistémicas del capitalismo neoliberal.
Una órbita muy importante que abarca la construcción de teoría desde abajo, a partir de la reflexión sobre lo que acontece en diferentes momentos de nuestros mapas, es el CIDECI- Uni-Tierra. Los Seminario en conmemoración a Andres Aubry, constituyen una parte de la Ciencia política del nosotr@s. Espacio vulnerable. Conciencias que se plantean, conocimientos,  desafíos. Entender desde diferentes perspectivas de resistencias que se construyen. La otra política emerge en este ámbito a partir de la 6ª Declaración de la selva lacandona. Además de ello, Nuevas formas de hacer política o/y la ciencia política del nosotras y nosotros, intenta sumar todas las corrientes de pensamientos subalternos y acciones contestatarias en nuestros espacios territoriales- geográficos- económicos- políticos- simbólicos, nos permiten repensar qué NOSOTR@S para la transformación de este sistema político. 
Aprendiendo de las mujeres zapatistas, en asambleas, es como se puede avanzar en esa dinámica, posibilitando diálogos, haciendo partícipes a todos niños, jóvenes, mujeres, señores, ancianos de las preocupaciones que persisten en el medio, sumándose a la preocupación por todos los sectores, por construir estrategias para el control de la territorialidad tanto en los Municipios Autónomos, como en los ámbitos en los que se construyen resistencias en la vida cotidiana es como se puede contrarrestar la política de la clase política. De esta preocupación es que preguntamos con algunas mujeres bases de apoyo,  ¿Cómo les están afectando las políticas neoliberales?
Esto por la preocupación de caracterizar las políticas neoliberales en el sureste de México.- ¿Cómo les afectan las mineras, los transgénicos- la empresa Monsanto, las políticas federales hacia Chiapas, caracterizadas por el Plan Mérida o la militarización para la contención del narcotráfico? ¿Cómo les ha beneficiado o perjudicado la doble cara de las política públicas que por un lado entrega dádivas y por el otro concesiona tierras, territorios, recursos?, ¿cómo les preocupa la soberanía alimentaria, la producción maicera, como han planteado Vía Campesina y numerosas organizaciones no gubernamentales?
Algunas respuestas a nuestras preguntas en San Andrés confirmaron que las mujeres zapatistas buscan construir colectivo y el beneficio comunitario en diferentes ámbitos de agroecología, producción de alimentos orgánicos, salud, justicia, educación, organización. (Entrevista a mujer zapatista en SCLC). Luchan por el respeto de parte de los hombres, porque efectivamente todavía persiste el machismo en las comunidades. Y aunque se han tratado de eliminar las diferencias entre hombres y mujeres, todavía hay esposos que no dejan salir a sus mujeres a las reuniones. Todavía hay hombres que toman aunque está prohibido tomar y le pegan a sus mujeres; aunque estos casos se vienen superando poco a poco, no se ha eliminado totalmente la falta de respeto a las mujeres y en cuanto a la Ley Revolucionaria de las mujeres, hay mucho que avanzar. Se ha logrado el que las mujeres ya toman la palabra en las reuniones y son escuchadas, porque antes las mujeres no tenían derecho a hablar. La escuela primaria es autónoma, la escuela secundaria es autónoma, y los bases de apoyo que están en la resistencia tienen la posibilidad de que los niños y jóvenes estudien. De hecho hay comunidades en donde nadie tiene a sus hijos en escuelas oficiales y todos se forman en las escuelas autónomas. Hay comunidades en donde todos resisten y rechazan los programas gubernamentales porque son un obstáculo para hacer avanzar su organización. (Entrevista directa San Andrés, 2012)
Sí hay comunidades donde encontramos pérdida de conciencia por los programas que impulsa el gobierno en las comunidades zapatistas, porque esas familias comienzan con querer su piso firme, láminas, el programa Oportunidades para las mujeres y los hijos, y después ya salen de las asambleas autónomas, para poder seguir solicitando recursos económicos que no consiguen con su producción agropecuaria.  No obstante ello, su objetivo es seguir creciendo y llevarlo todo a nivel nacional con otras comunidades. Es difícil eso de organizarse, pero piensan que pueden lograrlo. 
A la pregunta sobre el silencio zapatista,  y cuáles han sido los trabajos a lo largo de estos tiempos desde el 2006 hasta el 2012, una mujer nos señaló que “han trabajado desde muy adentro, han tenido reuniones de preparación política” (Entrevista directa San Andrés, 2012) que como ellas señalan se trata de mantener la “chapanbatik” o el “chapanel” que no es otra cosa que la organización y la preparación.
A la pregunta ¿Qué piensa de estos nuevos ataques a las comunidades? En San Cristóbal nos contestaron, “Mantener  la autonomía y no caer en provocaciones. La alternativa que se construye es la Soberanía alimentaria para ver de dónde sacar los recursos, seguir produciendo en su milpa, su organización, su ganado, e impulsar su educación, con su trabajo colectivo, su autonomía y autogestión. (Entrevista directa, 2012)
Soberanía nacional y popular, más autonomía-autogestión y género, pueden ser los caminos que conduzcan parte de la emancipación en nuestro presente. También le preguntamos a algunas mujeres, cómo ven en Chiapas, otras formas de organización que están surgiendo a partir del encarecimiento del agua, de la inflación de los precios de la canasta básica, de los desalojos en las comunidades, como es el caso del poblado Marcos Avilés en el Caracol de Roberto Barrios, o de la privatización de los bosques, ante lo que reiteran la necesidad de defender su territorio.





CONCLUSIÓN

Nuevas formas de hacer política, van profundamente ligadas con la cuestión educativa, porque se busca que la educación sea realmente democrática en contra de la reproducción de las formas opresivas dominantes, que buscan que abandonen su tierra. Se trata de proteger sus territorios. Política y educación a partir de las 13 demandas zapatistas. 
Las mujeres enseñan a emanciparse en la familia. Algunas están participando parejo, sostienen el hilo de la cultura y al propio tiempo retan las tradiciones que las subyugan. Al estar en la cuestión comunitaria, dejan de ser objeto de apropiación. Defienden sus tierras y se proyectan hacia el futuro. En este contexto, los niños y las niñas ya se están formando en esta política de subvertir el orden que se les impuso por siglos: explotación capitalista y patriarcal.
Lo que hemos mencionado en este escrito y de este intento de análisis que hemos hecho, es entender que la autonomía y la resistencia que actualmente se practican en Chiapas, no surgió de la nada, sino fue producto de defensa de los derechos en Chiapas y en México y sobre todo de los derechos políticos en autonomía, en defensa ante actuaciones violentas del sistema.   Por ello, esperamos entonces que ante estos conceptos mencionados contribuyamos para entender las prácticas autonómicas, las resistencias civiles y la otra política que se está construyendo en México,  para abatir la política que se tiene actualmente en nuestro país.
	
Es necesario entender las dinámicas y perspectivas en la política en los medios rural y urbano en el sureste de México y Centroamérica, para analizar herramientas de control social causa o efecto de formas dominantes y estrategias de resistencia civil entre los procesos autonómicos en nuestro estado y en  México.

Puede decirse que en la emergencia de coyuntura actual, en la que nos encontramos  en un proceso de globalización que violentamente está despojando a pueblos de sus territorios y recursos, observamos cómo las zapatistas se constituyen en la defensa de sus espacios, de sus campus culturales y políticos contestatarios. Si hablamos de la ciencia política desde el nosotr@s pueblo, podemos distinguir entre las coincidencias que percibimos entre los diversos movimientos emancipatorios de las izquierdas que se oponen al modelo capitalista neoliberal.

¿Es posible sincronizar las luchas inmediatas poniendo en práctica lineamientos de la Ley Revolucionaria de Mujeres, para encaminar en procesos mediatos y a largo plazo de gobernanza popular en los ámbitos comunitarios, nacionales e internacionales?

¿Es posible través de la escuela desarrollar o no la militancia política como los promotores de educación que retoman de sus comunidades las experiencias de resistencia y cosmovisión maya?. Ante gobiernos ilegítimos, nos enfrentamos a nuevos retos y desafíos. Ante la emergencia del momento, ¿qué procesos emancipadores se mantienen y avanzan? 
Vemos importante participar en este 5º Precongreso de la ALASRU, para difundir y destacar aportes, romper el cerco televisivo y que la gente conozca que en ciertas circunstancias sí es posible crear otra mentalidad, otra subjetividad. El movimiento impulsado por las mujeres zapatistas y el zapatismo en general están vivos, las mujeres han desarrollado la nueva conciencia. Hay obstáculos, pero la resistencia sigue y hay comunidad.
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